LO  QUE  SE  TIENE  Y  LO  QUE  SE  PIERDE. 

Comedia  en  un  acto,  traducida  de  el  francés  por  D.  Luis  Olona,  y  representada 
con  gran  aplauso  en  el  teatro  Supernumerario  de  la  Comedia 
(Variedades)  en  el  mes  de  mayo  de  18  LL 


PERSONAGES. 

1  n  Prospero. .  .  .  .  . 
Iriqi'e,  su  sobrino.  .  . 
i  se h a  5»  sobrina.  .  .  . 
i  bel,  amiga  de  Concha. 
Crlos,  escribano.  .  .  . 

I  A  DONCELLA . 

I  Criado,  (no  habla.)  . 


ACTORES. 

D.  M.  Giménez. 

D.  M.  Catalina. 
Doña  J.  Samaniego. 
Doña  M.  Ramos. 

D.  J.  Cortés. 

Doña  N.  López. 

D.  N.  N. 


■  La  acción  en  casa  de  don  Próspero  á  las  inme- 
d  ciones  de  Segovia. 

n  gabinete.  Puertas  al  fondo  dando  á  un  jardín.  Puer¬ 
il  laterales.  A  la  izquierda  en  primer  término  una  me- 
»¡:on  tapete.  A  la  derecha  una  mesa  de  labor.  Si  lio— 
n  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

I  ña  Isabel,  la  Doncella.  Se  oye  tocar  un  piano 
dentro  del  cuarto  izquierda  del  público. 

I  .  (saliendo.)  Si,  no  hay  duda.  Bien  recuerdo  el 
taraje.  Esta  quinta,  ese  jardín  á  las  puertas 
e  Segovia...  (<i  la  doncella  que  arregla  la  labor 
ue  hay  sobre  la  mesa.)  Ah!  buenos  dias.  El  se- 
or  don  Próspero  Martínez... 
lAc.  Aquí  vive. 

B.  (Es  particular!  £n  un  dia  como  este  haber 
into  silencio  en  la  casi!)  (d  la  Doncella. )  Don- 
e  está  Concha,  la  sobrina  de  don  Próspero? 
istiéndose  quizá? 

Dic.  No  por  cierto,  óigala  usted. 

>í  Es  ella  la  que  toca  el  piano?  Tenga  usted  la 
ondad  de  anunciarme. 

Dic.  Su  gracia  de  usted? 

1»  La  viuda  de  Herrera...  ó  mas  bien  su  amiga 
?abel.  Ah!  Cuide  usted  en  seguida  que  colo- 
uen  mis  efectos  en  la  habitación  que  se  rae 
aya  destinado. 


Donc.  Descuide  usted,  (vase  por  la  izquierda.) 

Isa.  Y  yo,  que  esperaba  hallar  la  casa  hecha  un 
Babel!  Y  con  razón.  Al  enviarme  á  llamar  pa¬ 
ra  asistir  á  una  boda  ..  Y  sin  embargo,  hallo 
á  la  novia  al  piano  y...  y  el  novio?  Como  es  que 
no  le  he  encontrado  á  la  puerta  para  ofrecer¬ 
me  su  brazo?  Y  el  bueno  de  don  Próspero?  Y 
los  convidados?  Señor,  qué  modo  de  casarse 
es  este? 

ESCENA  II. 

Dicha,  y  Concha. 

Con.  (saliendo  por  la  izquierda  y  corriendo  tí  los 
brazos  de  Isabel.)  Isabel/  Eres  tú!  Ah!  ()ue  pla¬ 
cer  esperimenlo  al  verte  después  de  tan  larga 
ausencia! 

Isa.  Muy  larga,  ya  lo  creo!  Desde  que  me  casé 
en  Sevilla  no  he  hecho  mas  que  una  visita  á 
Madrid:  después  al  quedarme  viuda,  los  eter¬ 
nos  pleitos  sobre  la  herencia  de  mi  marido  me 
han  detenido  en  Andalucía. ..  y...  pero  ó  bien, 
que  ya  han  terminado  gracias  á  Dios.  Oh!  Y 
que  deseos  tenia  de  venir  por  acá,  si  vieras? 
Echaba  á  Madrid  tan  de  menos...  Antes  de 
ayer,  por  último,  recibí  la  carta  de  tu  lio.  y 
aunque  mi  intención  era  de  lodos  modos  ha¬ 
cer  este  pequeño  viage  por  tener  el  gusto  de 
darte  un  abrazo,  lo  he  adelantado  como  ves. 
y  boy  vuelvo  al  lado  de  mi  antigua  amiga  de 
la  infancia...  Y  á  presenciar  su  boda,  (son¬ 
riendo.) 

Con.  Si,  boy  me  caso,  (con  indeferencia.) 

Isa.  Conque  en  efecto  es  hoy? 

Con.  Cuanto  te  agradezco  tu  venida!  Ya  be  en¬ 
viado  á  llamar  á  mi  lio,  que  debe  hallarse  por 
estos  alrededores.  En  cuanto  á  primo  no  creo 
que  tarde  mucho  en  volver. 
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Isa.  Ya!  Están  ocupados  fuera  de  casa!  Es  sin¬ 
gular!  Pero  y  tú?  • 

Con.  Yo...  me  estaba  entreteniendo  en  aprender 
un  trozo  de  música  de  Saldoni  ..  un  estudio 
en  sol  menor... 

Isa.  En  sol  menor?  F.l  dia  de  tu  boda!.. 

Con.  Tenemos  tiempo  para  todo.  No  son  masque 
las  diez  y  el  contrato  no  se  firmará  hasta  las 
doce,  de  modo,  que  la  ceremonia  no  se  verifica¬ 
rá  hasta  la  tarde.  Ademas,  quise  aprov  echar  es¬ 
te  tiempo  en  que  estaba  soia,  porque  mi  primo 
no  puede  sufrir  mis  lecciones  al  piano  y...  ya 
ves  que  rareza. 

Isa.  Estoy  admirada!  (Me  dice  todo  eso  con  una 
tranquilidad:) 

Con.  Qué  tienes?  Qué  encuentras  en  mi  para 
que  me  mires  de  ese  modo? 

Isa.  (Vamos,  no  comprende  su  situación/)  Pero 
Concha,  es  posible  que  al  acercarse  el  momen¬ 
to  solemne,  no  estás  conmovida,  turbada.... 

Con.  Yo!  Por  qué? 

Isa.  Toma,  por...  (Vaya  usted  á  esplicarle...)  Hi¬ 
ja,  en  semejantes  circunstancias  es  muy  na¬ 
tural  que  una  esté  inquieta,  que  una  se  alar¬ 
me...  que  en  fin,  nos  bagamos  á  nosotras  mis¬ 
mas  algunas  preguntas... 

Con.  Cuáles?  ( ingénitamente .) 

Isa.  Cuáles!  Qué!  No  le  has  dado  razón  de  si  tus 
sueños  juveniles  van  á  realizarse!  Si  el  que  va 
á  ser  tu  esposo  te  amará,  elimo  tú  quieres  ser 
amada,  si  sabrá  comprenderte  y  apreciarte... 
En  fin,  si  tú  le  amas  lo  bastante  para  ser  feliz 
á  su  lado? 

Con.  Dime:  te  hiciste  tú  esas  preguntas,  cuando 
te  casaste  con  tu  difunto  marido? 

Isa  Esas...  y  otras  muchas  mas  que  no  puedo  de¬ 
cirte.  Yo  acababa  de  salir  de  un  colegio  y...  á 
la  verdad,  me  admira  que  á  tu  vez...  como  lo 
harian  todas  las  solteras  de  tu  edad...  (se  sien¬ 
ta  á  la  derecha  al  lado  de  la  mesa  de  labor.) 

Con.  Si...  pero...  Yo  soy  muy  diferente. 

Isa.  No  te  comprendo. 

Con.  ( sentándose  d  su  lado.)  Hace  tanto  tiempo 
que  sabia  yo  este  matrimonio...  Desde  la  edad 
de  seis  años.  Asi  es  que  estaba  muy  familia¬ 
rizada  con  la  idea  de  casarme  con  mi  primo 
Enrique.  Tales  fueron  los  mas  ardientes  vo¬ 
tos  de  mi  pobre  madre  y  de  la  suya,  y  nues¬ 
tro  lio,  único  pariente  que  nos  ha  quedado, 
nos  ha  estado  hablando  siempre  de  esta  boda 
como  de  un  proyecto  completamente  arregla¬ 
do  y  convenido  para  el  dia  que  yo  cumpliese 
diez  y  seis  años.  I  a  sabes  tú  lo  que  significa 
para  él  una  cosa  decidida!  Para  él,  hombre  de 
método  y  de  orden. 

Isv.  Vaya!  Un  antiguo  empleado,  mártir  déla 
rutina.  (Y  animal  de  costumbre  como  nin¬ 
guno.) 

Con.  He  ahí  por  qué  el  matrimonio  no  me  admi¬ 
ra  ni  me  sobresalta.  Mañana  y  boy  son  para 
mi  una  misma  cosa...  Hoy  Enrique  es  mi  pri¬ 
mo  y  mañana  será  mi  esposo.  Nada  habrá  nue¬ 
vo  para  mi. 

Isv.  Cómo? 

Con.  Lo  que  oyes.  Sabes  el  efecto  que  me  pro¬ 
duce  la  palabra  casamiento?  El  de  una  cam¬ 
pana  que  estubiese  sonando  continuamente  á 
mi  oido.  A  si  es,  que  deseo  casarme  pronto 
por  no  volver  á  oir  hablar  de  boda. 


Is\.  En  fin,  después  de  todo,  tu  primo  Enrique 
es  un  buen  mozo... 

Con.  Crees  tú?...  ( indifercnle .) 

Isa.  Si,  si.  Hace  dos  años  le  vi  en  la  corte  y.... 
No  hay  duda.  Es  un  marido  que  te  hace  honor. 

Con.  Cuando  tú  lo  dices...  Yo  no  puedo  juzgar 
por  mi  misma... 

Isa.  Advierto  que  tú  no  mereces  menos.  Ay! 
suspirando.) 

Con.  Cómo? 

Isa.  Qué? 

Con.  Creo  que  me  compadeces. 

Isa.  Yo? 

Con.  Has  dicho...  Ay! 

Isa.  Y  qué  quieres  que  te  diga?  ( levantándose  ) 
Un  matrimonio  asi...  no  es  nada. 

Con.  Qué  no  es  nada? 

Isa.  Absolutamente. 

Con.  Digo,  ¿pues  qué  ha  de  ser  el  casarse?... 

Isa.  Qué  hade  ser,  preguntas?  Un  acontecimien¬ 
to!  Un  drama  con  peripecias!...  Francamente, 
cuando  recibí  la  carta  de  tu  lio,  invitándome 
á  venir  á  pasar  aqui  este  dia  solemne...  dige 
para  mis  adentros.  .  voy  á  tener  emociones,  á 
presenciar  escenas  palpitantes  ..  Y  yo,  que 
deliro  por  todo  lo  que  conmueve  el  alma... 
sin  hablar  del  baile  con  el  cual  también  conta¬ 
ba,  me  elevo  entusiasmada  al  nivel  de  las  cir¬ 
cunstancias,  traigo  conmigo  una  buena  provi¬ 
sión  de  sensibilidad  al  mismo  tiempo  que  ur. 
trage  delicioso,  y...  Cuando  llego,  me  encuen¬ 
tro  con  dos  buenos  primos  que  se  casan  pacifi¬ 
camente,  entre  una  sonata  de  piano  y  una  par- 
tidade  villar,  solo  porque  les  dicen...  Casaos!. 
Perdona  Concha  mia,  pero  esto  me  parece  in¬ 
soportablemente  positivo  y  prosáico. 

Con.  No  digo  lo  contrario...  Mas...  ¿Qué  hemoí 
de  hacer?  Cuando  no  se  conoce  otra  cosa...  E 
esto  por  ventura  alguna  desgracia? 

Isa.  Nada.  .  Si  vas  á  juzgar  tu  misma...  veamos 
Apuesto  á  que  Enrique  no  te  ha  hecho  la 
corte. 

Con.  Oye...  Es  muy  posible.  Qué  es  eso  de  hacei 
la  corle? 

Isa.  Ahi  estamos  abora? 

Con.  Torna!  Si  yo  no  sé... 

Isa.  Pues  bien.  Hacer  la  corte  es...  Pero  com< 
te  he  de  esplicar...  pregúntaselo  á  tu  futuro1 

Con.  Y  si  él  no  lo  sabe  tampoco?  Dios  mió!  Des¬ 
de  que  me  has  dicho  todas  esas  cosas...  nu 
siento  inquieta...  (se  sonríe  Isabel.)  turbada.. 
Oh!  No  te  rías;  te  lo  juro!  Vo  estaba  antes  tai 
tranquila...  y  ahora  me  parece  que  tengo  al 
gun  pesar. 

Isa.  Que...  te  lo  habré  yo  causado,  sin... 

Con.  No,  Isabel,  no.  Tú  eres  mi  mas  fiel  amiga 
y  yo  te  agradezco  en  el  alma  que  me  haya 
advertido  cosas  que...  que  yo  habría  al  fin 
al  cabo  conocido  mas  adelante...  pero  en  la 
cuales  no  había  pensado  hasta  ahora...  Y  e 
una  verdad;  este  matrimonio  de  obediencia 
esta  existencia  tan  unida...  y  luego,  lo  que  aca 
bas  de  decirme  acerca  del  verdadero  modo  d 
casarse...  Lo  ves?  Cuando  una  no  está  acos 
tumbeada,  producen  tanto  efecto  esas  ideas 
que...  que  casi  me  dan  ganas  de  llorar!  (con 
movida.) 

Isa.  Pobre  Concha!  (se  oye  un  tiro.)  Ah!  Dios  mic 
Qué  es  eso?  (asustada.) 
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Con.  Nada,  no  te  asustes!  Es  mi  primo  que  vuel¬ 
ve  de  la  caza.  Todas  las  mañanas  dispara  un 
tiro  al  pié  de  mis  ventanas...  para  anunciar- 
-  me  su  venida. 

Isa.  Pues  es  una  eslravagancia  que  no  tiene  na¬ 
da  de  chistosa! 

ESCENA  III. 

Dichas,  Enrique  en  irage  de  caza  y  con  un  cigarro 
encendido  en  la  mano. 

Enr.  {dentro.)  Concha/ Concha!  Ah!  estabas  aquí, 
esposa  mia?  | sin  ver  d  Isabel.) 

Isa.  (Es  muy  gallardo!) 

Enr.  llija  vengo  molido...  ( Concha  le  limpia  la 
frente  con  su  pañuelo  )  Limpíame  la  frente.... 
Estoy  sudando  á  mares. 
on.  Y  la  caza? 

Enr.  No  ha  sido  gran  cosa.  Una  liebre  y  dos  per¬ 
dices.  ( sube  la  escena  y  coloca  su  escopeta  en  el 
fondo.) 

sa.  Que  servirán  para  la  comida  de  boda. 

‘nr.  Eh?  Señora...  pero...  no  me  engaño!  Doña 
Jsabelde  Herrera  á  quien  encontré  hace  dos 
años  en  Madrid...  ^ saludándola .) 
u.  Se  acuerda  usted  aun? 
nr.  Vaya!  pues  si  hemos  hablado  de  usted  Con* 
cha  y  yo  tantas  veces...  Y  su  esposo  de  usted? 
on.  Está  viuda. 

nr.  Viuda'  Doy  á  usted  el  parabién... 
on  Qué  dices?  ( tirándole  del  vestido.) 
a.  Cómo! 

nr.  De  encontrarla  aqui  el  dia  de  nuestras  bo¬ 
das,  pues  usted  es  uno  de  los  mas  bellos  orna- 
men tos  de  la  corte. 

a.  Calle!  calle!  Tan  galantes  son  en  este  pais? 
nr.  Cuando  vienen  á  él  las  hermosas... 

)N.  Pues  me  gusta!  y  yo?  ( adelantándose .) 

|nb.  Oh!  A  ti  no  le  cuento. 

,,  ín.  Cómo  es  eso? 

vr.  Tu  eres  mi  mugercila,  y...  (acariciándola .) 

,  >n.  Estate  quieto.  ( volviéndole  la  espalda.) 


que  lodavia  no  es  su  muger  de 

bien  puede 


a.  Poco  á  poco 
usted. 

ir.  Es  igual!  Hace  diez  años  que 
deci/se  que  estamos  casados. 
a.  Diez  años! 

r.  Desde  la  edad  de  la  razón...  Es  cosa  que  no 
lia  tenido  principio,  y  que  tampoco  tendrá  fin. 
¡  Vamos,  lo  que  se  llama  un  lazo  eterno. 
ü““1Kn.  Si!  Eterno!  ( suspirando .) 
lle  h.  (Los  dos  en  el  mismo  tono!) 
n«°  llR.  Ahi  tiene  usted.  Ya  se  ha  enojado  mi 
irirna. 

1  .  Y  aun  cuando  asi  fuera,  no  das  lugar  á  ello? 
’or  cierto  que  eres  tan  amable...!  Slarcharse 
^  il  amanecer! 

a*  Ir.  A  cazar!  Como  de  costumbre! 
o([  (.<.  A  cazar!  En  un  dia  como  hoy!  Vamos,  es- 
i.  tliquese  usted!  Qué  conducta  es  esa?  Por  qué 
licH  io  se  está  usted  á  mi  lado?  Por  qué  no  me  di- 
)f  e  usted  cosas  agradables?  Por  qué  no  me  ha- 
m  e  usted  la  corte? 

sli  l’  i.  {admirado.)  En?  Qué  es  lo  que  le  ha  dado? 
saó  o  sabe  usted,  señora?  (a  Isabel.) 

0  li  ,  Yo... 

E  .  A  Dios  gracias  tengo  tiempo  para  verla,  y 
pií-  o  se  me  ocurre  nada  que  decirle...  sobre  to- 
a  por  las  mañanas,  que  se  entretiene  hasta 


medio  dia  en  quitarse  los  papillotes  y  en  ha¬ 
cerse  los  rizos. 

Con.  Enrique!  (colérica.) 

Isa.  Oh!  No  tanto,  porque  cuando  yo  llegué  es¬ 
taba  al  piano. 

Enr.  Ah!  si.  Al  piano.  Pues  también  es  cosa  di¬ 
vertida.  Sé  de  memoria  todo  lo  que  toca..! 

Con.  \’aya!  Que  tus  dibujos...  Los  conozco  de  tal 
modo,  que  podría  verlos  con  los  ojos  cerrados! 

Enr.  Pues  lo  que  son  tus  escalas  cromáticas,  ó 
mejor  dicho,  tus  lamentos  en  música,  me  ha¬ 
rán  siempre  huir  de  la  casa. 

Con.  Corriente.  En  cambio,  tendrás  la  bondad 
de  no  embarazar  mi  gabinete  con  sus  visiones 
de  dibujo.  Lamentos  en  música!..  Qué  galante¬ 
ría  en  boca  de  un  marido! 

Enr.  No,  que  tus  lisonjas  son  para  agradecidas! 

Con.  Mejor.  Bueno. 

Enr.  Eso  digo  yo  también.  Bueno.  Mejor. 

Isa.  (He  aqui  un  matrimonio  que  promete. 
Cuando  yo  sospechaba...) 

Pros,  (dentro.)  Basta,  basta.  Dejadme  en  paz. 

Isa.  Esa  voz!.. 

Enr.  Es  mi  tio,  que  vuelve  de  la  pesca. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Don  Prospero,  trayendo  consigo  todos  los 
avíos  de  pescar. 

Pros,  (al  fondo  como  hablando  con  alguien  que  es¬ 
tá  dentro.)  Basta  le  digo.  Que  el  cocinero  lo 
disponga  como  quiera.  No  me  atosiguen  uste¬ 
des  por  la  Virgen!  Oh!  cuánta  cosa!  Cuánto 
quebradero  de  cabeza! 

Isa.  Qué  tiene  usted,  don  Próspero? 

Pros.  Calle!  Doña  Isabel!  Voto  va  al  chápiro!  Me 
alegro  mucho...  Dispénseme  usted.  Hoy  está 
la  casa  revuelta  y  no  sé  lo  que  me  hago. 

Isa.  Pues  no  veo  trazas  de  ello. 

Con.  Es  que  basta  la  menor  pequeñez  para  tur¬ 
bar  el  sosiego  de  mi  lio. 

Pros.  La  menor  pequeñez?  Digo,  pues  y  el  nota¬ 
rio?  Y  los  testigos  á  quienes  hay  que  recibir? 
Y  los  cubiertos  que  deben  ponerse  á  la  mesa? 
Ay!  Ya  no  me  acordaba!  Será  preciso  ponerme 
también  de  tiros  largos.  Cuando  yo  digo  que 
esto  es  sacarme  de  mis  casillas! 

Isa.  (El  pobre  viejo  está  sin  tino!) 

Pros.  Quebrante  usted  ahora  su  método  de  vida! 
Sin  ir  mas  lejos  hace  quince  años  que  me  en¬ 
trego  todas  las  mañanas  á  los  placeres  de  la 
pesca...  hoy  sobre  todo,  pensaba  en  la  comida 
de  boda,  y  cuando  me  anunciaron  la  llegada 
de  usted,  tenia...  es  decir,  iba  á  apoderarme 
de  una  trucha.  Pero  he  renunciado  á  ella  por 
usted...  sin  sentimiento.  Lo  primero  es  usted, 
á  quien  tanto  aprecio.  Se  me  figura  que  reñían 
ustedes  á  mi  llegada,  (d  Concha.) 

Con.  Era  él. 

Enr.  No.  Era  ella. 

Pros.  Vamos...  erais  los  dos.  (á  Isabel.)  Ya  estoy 
acostumbrado  á  oirles...  Esto  data  desde  su 
mas  tierna  edad,  y...  pero  no  les  impide  el  ca¬ 
sarse,  al  contrario. 

Con.  Dígame  usted,  tio.  ( acercándose  dulcemente  á 
don  Próspero.) 

Pros.  Qué? 

Con.  Nuestro  matrimonio...  es  cosa  resuella?.. 

Pros.  Ahora  me  sales  con  esa  pregunta  después 
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de  quince  años  que  estamos  hablando  de  ello? 
Por  la  Virgen!  .Acabemos  de  una  vez  este 
asunto!  Me  parece  que  ya  es  tiempo! 

Con.  Tiene  usted  razón.  Ya  es  tiempo,  (con  es¬ 
fuerzo.  ) 

Enu.  Si.  Acabemos  este  asunto. 

Isa.  ( Concha  coge  su  labor  y  se  sienta  á  un  lado  del 
teatro.  Enrique  va  al  fondo  y  se  pone  á  limpiar  su 
fusil.)  ( Pobre  gente!  Tal  vez  se  les  haria  un  ser¬ 
vicio  con...) 

Pkos.  Que  dia,  señora!  Que  baraúnda!  ( acercán¬ 
dose  d  Isabel.)  Aqui  me  tiene  usted  mártir  de 
mis  sobrinos. 

Isa.  Le  comprendo!  (con  misterio.) 

Pkos.  Eh? 

Isa.  Y  quisiera  hablarle  acerca  del  particular, 
(con  misterio .) 

Pkos.  Con  mil  amores  ;  precisamente  necesito 
quien  me  ausilie  y  aconseje.  Ya  se  vé,  lo  que 
hay  que  hacer  es  muy  importante... 

Isa.  Y  sobre  todo  rnuy  delicado. 

Pr.os.  Cabal!  Asi  se  lo  he  dicho  al  cocinero. 

Isa.  Cómo? 

Pros.  Si,  pero  el  condenado  se  escusa  con  que  no 
tiene  los  avíos  necesarios...  Estaba  por  enviar 
á  Segovia... 

Isa.  Y  es  eso  todo  lo  que  ocupa  su  imaginación 
de  usted?.. 

Pros.  Pues  no  que  no. 

Isa.  Cuando  hay  cuestiones  tan  graves  de  por  me¬ 
dio! 

Pros.  Pues  qué  sucede?  (sobresaltado.) 

Isa.  Y  el  porvenir  de  esos  jóvenes?  Está  usted 
seguro  qué  serán  felices? 

Pros.  Felisimos/  Y  no  necesitan  para  eso  mas  que 
continuar  lo  mismo  que  hasta  aquí.  Llevamos 
una  vida  tan  arreglada  y  tan...  Como  en  el  pa¬ 
raíso  antes  del  pecado  de  Adan.  Por  la  mañana 
leo  el  folletín  de  los  periódicos,  en  seguida  al¬ 
morzamos  juntos,  juego  al  villar  un  rato  con  mi 
vecino  don  Ignacio,  y  después  me  voy  á  regar 
mis  flores...  Luego...  comemos  juntos...  por  la 
noche  jugamos  á  la  lotería  ó...  me  quedo  dor¬ 
mido. á  a  vé  usted  si  todo  esto  es  variado! 

Isa.  Ja!  ja!  ja!  ja!  (riendo) 

Pros.  Qué!  se  rie  usted?,. 

Isa.  Perdone  usted,  don  Próspero...  Mas...  como 
ese  cuadro  campestre  es  tan  distinto  de  la  vi¬ 
da  de  Madrid... 

Con.  La  vida  de  Madrid  ?  (Levantándose  y  acu¬ 
diendo) 

Enr.  Hablan  ustedes  de  la  corte?  (Idem.) 

Con.  Cuéntame...  cuéntame... 

Enr.  Si,  oigamos. 

Isa.  Y  que  he  de  decir  á  ustedes  sino  que  alli  se 
está  en  una  continua  fiesta?.,  bailes,  teatros..! 
reuniones...  nuestro  Dios  es  lo  imprevisto  lo 
caprichoso!  Jamás  se  sabe  por  la  mañana  lo 
que  se  hará  á.la  noche. 

Pros.  Qué  desorden^  Hombre!  Y  lo  mismo  pasa¬ 
ba  con  mi  difunta  Nunca  sabia  yo  por  la  ma¬ 
ñana  lo  que  ella  haria  por  la... 

Enr.  Deje  usted  hablar  á  doña  Isabel!  Es  tan 
divertida  su  narración! 

Con.  Oh!  Muy  divertida/ 

Isa.  Pues  y  las  modas?  Y  las  tiendas  ?  Conque 
gustólas  mirarías...  Si,  si,  ya  estas  entusias¬ 
mada! 

Con.  Prosigue. 


Isa.  Luego...  Hay  sociedades  donde  asisten  jó¬ 
venes  distinguidos,  y  por  muy  poco  que  una 
valga,  se  vé  rodeada  de  atenciones... 

Con.  Lo  oye  usted,  caballero?  (dirigiéndose  á  En¬ 
rique)  Rodeada  de  atenciones? 

Enr.  ('.orno  que  irán  muchas  bellezas  ,  no  es 
cierto? 

Isa  Y  luego  la  asedian  á  una  á  cumplimientos, 
la  ofrecen  ramos,  la  leen  versos... 

Con.  Oye  usted?  comprende  usted  todo  eso? 

Enr.  Oh!  Si,  si:  ya  me  parece  que  lo  estoy  viendo 
todo.  Mil  rivaiesque  se  disputan  una  conquista, 
amantes  celosos!  Obstáculos  que  vencer!  Oh! 
Divino!  Conque  gloria  se  alcanza  el  triunfo 


y  se... 

Pros.  IT f!  Qué  embrollo!  Qué  jaleo!  Chico,  chico. 
Háblame  de  una  casita  muy  tranquila  y  donde 
no  se  sienta  una  mosca,  y  déjale  de...  Usted 
señora,  piensa  en  volverse  á  casar? 

Isa.  No  sé;  exigiría  tantas  cualidades  al  que  hu¬ 
biese  de  ser  mi  esposo...  (mirando  á  Enrique 
talento,  sensibilidad...  suma  elegancia. 

Enr  Cielos!  ahora  recuerdo  que...  no  me  he  mu 
dado  todavía  de  trage,  y...  Perdone  usted,  se 
ñora,  oyéndola  á  usted  me  he  olvidado  de  ves 
lirme.  Voy  con  su  permiso... 

Isa.  No  se  hará  usted  esperar  mucho  tiempo? 

Enr  Qué!  Al  instante  vuelvo,  al  instante.  (F 
encantadora !  ) 

Con.  liso  es  ..  te  marchas  como  si  tal  cosa...  si 
decirme  nada? 

Enr.  A  Dios,  Concha,  á  Dios,  (fríamente  tomand 
á  Concha  una  matio  y  mirando  á  Isabel.)  Cuand 
digo  que  la  viuda  es  hechicera!) 

Con.  Ves  que  frialdad?  (á  Isabel  con  despecho.) 


ESCENA  V. 

Dichos,  menos  Enríqie. 

Pros,  (que  ha  estado  en  el  fondo  hablando  con  uncri < 
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do.)  No  lo  dige?  otro  nuevo  apuro!  Ya  esta  aq 
el  escribano. 

Con.  Tan  pronto?  (volviéndose) 

Pros.  Pero  ahora  faltan  los  testigos  !  Si  este 
el  cuento  de  nunca  acabar!  Y  viene  precis 
mente  á  la  hora  en  que  yo  leo  los  folletón 
Buenos  estamos.  Di  á  don  Cárlos  Nuñez  q 
entre,  (al  criado) 

Isa.  Don  Cárlos  Nuñez?  Yo  conozco  á  ese  esc 
baño.  Es  un  joven  á  quien  he  visto  varias  v 
ces  en  Madrid,  y  no  en  los  peores  círculos. 
Con.  Ay!  pues  entonces  será  preciso  presentan 
de  otra  manera.  Me  voy  á  vestir.  Oh!  Queri 
Isabel,  que  triste  estoy...  Si  yo  me  atreviera 
pero  ya  no  tiene  remedio.  Ya  es  tarde. 

Pros.  Qué  es  larde?  A  ver?  Justo...  (sacar 
su  reló.)  Y  yo  que  también  tengo  que  v< 
tirme... 

ESCENA  VI. 
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Don  Prospero,  doña  Isabel,  don  Carlos. 

Car.  (conpapeles  debajo  del  brazo.)  Buenos  dias,  * 
ñor  don  Próspero.  Aqui  me  tiene  usted  <0 
vengo  á  lodo  galope  desde  Segovia  con  el  c 
trato  listo.  Yo  trato  asi  los  negocios  en  un  s 
ti  amen.  Quiere  usted  dar  orden  para  < 
cuiden  de  mi  caballo? 

Pros.  Con  mucho  gusto.  (Dirigiéndose  al  fon  i 
fNo  hay  medio  de  estar  tranquilo.)  Pec'-L^' 
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Y  LO  QL'E  SE  PIERDE. 


5 


(aparece  en  el  fondo,  Próspero  le  da  algunas 
ordenes.) 

Car.  Me  presentaré  á  la  novia;  Señorita...  (acer¬ 
cándose  d  Isabel.) 

Isa.  Creo  que  está  usted  equivocado.  Yo  no  soy 
la... 

['.ar.  Qué  veo!  Doña  Isabel  de  Herrera!  La  ama¬ 
ble  viuda  con  quien  tuve  el  honor  de  bailar 
varias  veces  en  Madrid,  cuando  estaba  casada. 
Dichoso  invierno  aquel! 

Isa.  Siente  usted  no  estar  en  Madrid? 

[Lar.  Si  lo  siento!  Aqui  donde  usted  me  vé,  soy  el 
mas  acérrimo  partidario  de  la  centralización 
Y  si  yo  tuviese  la  dicha  de  poder  habitar  en 
Madrid,  como  muchos  de  mis  compañeros  que 
allí  gozan  de  las  delicias  cortesanas.. . 
sa.  Y  quién  se  lo  impide  á  usted?  Qué  es  lo  que 
le  falta  á  usted  para  no  gozar  como  ellos? 

Lar.  Me  falta...  una  muger,  quiero  decir,  la  do¬ 
te  de  una  muger.  Madrid  es  tan  caro  ..  Se¬ 
ñor  don  Próspero,  usted  que  tiene  buena  ma¬ 
no,  proporcióneme  usted  una  boda  lucrativa! 
I’ros.  Una  boda?  Amigo,  si  me  le  hubiera  usted 
,  dicho  cuando  tenia  diez  años...  asi  es  mas  fá¬ 
cil  arreglarlas.  Se  toman  con  tiempo,  se  va 
sembrando  el  interés...  A  propósito  de  interés. 

,  lie  aqui  un  folletín  que  me  lo  despierta  agra¬ 
dablemente  hace  catorce  semanas.  Ahora  es¬ 
toy  en  el  momento  en  que  el  seductor  escala 
un  cuarto  piso...  (se  oye  una  campanilla.)  Anda! 
El  almuerzo  una  hora  antes  que  de  costum¬ 
bre.  Ah!  supongo  que  nos  acompañará  usted  á 
la  mesa,  señor  don  Carlos. 
ar.  Gracias.  Almorzó  al  salir  de  Segovia.  Me 
quedaré  aqui  mientras  revisando  el  contrato. 
ínr.  Señora,  permítame  usted  que  la  ofrezca... 
( saliendo  de  frac  y  con  un  ramillete  en  la  mano 
que  dá  d  Isabel.) 

su  Mil  gracias.  Qué  bonito  ramo! 
ros.  (Mis  camelias!  Esto  solo  faltaba!) 
nr.  Caballero!  ( saludando  d  Carlos.) 

ROS.  Ahora  va  tu  prima  á  hacernos  esperar  un 
buen  rato. 

Í'onc.  {sale.)  La  señorita  dice  que  la  dispensen 
ustedes,  que  no  tiene  ganas  de  almorzar. 
NR.Pues!  Continua  amoscada!^  l$abel.)(E s  tan 


caprichosa..) 

;a.  Si?  Pobre  Enrique!  Le  compadezco á  usted. 
>r.  (ron  fuego  cogiendo  d  Isabel  del  brazo.)  Ah! 
Señora!  En  este  instante  soy  mas  feliz  de  lo 
que  usted  puede  figurarse,  (se  va  con  ella  hacia 
d  fondo.) 

«os.  ( que  se  ha  sentado  d  leer  y  con  el  periódico  en 
la  mano.)  Pero  como  puede  el  seductor  escalar 
cuatro  pisos,  con  una  linterna  sorda  en  una 
mano  y  una  pistola  en  la  otra? 
a.  No  viene  usted,  don  Próspero?  (volviéndose.) 
ios.  Ah!  Si.  Al  instante!  Que  dia,  justo  cielo, 
que  dia!  (canse.) 


ESCENA  VII. 

Don  Carlos,  solo,  corlando  una  pluma. 

•  Qué  guapa  moza  es  la  viuda!  Por  que  su  cau¬ 
dal  es  inferior  á  su  hermosura?  Diantre!  Que 
i  escaso  anda  el  dinero  para  mi.  Y  seguramente 
yo  tengo  los  medios  de  agradar  como  otro 
cualquiera.  A  fuerza  de  ver  y  de  oir  recien 
casados,  he  llegado  á  adoptar  como  mias,  cier¬ 


tas  frases,  ciertas  maneras  ...  en  fin,  para  un 
escribano,  poseo  muchas  cualidades  de  hom¬ 
bre  galante  y...  Pero  á  pesar  de  todo,  nunca 
he  podido  agradar  á  una  rica  heredera  que 
es  mi  sueño  dorado.  Y  decir  que  todos 
los  dias  pasan  por  mi  mano  dotes  magnífi¬ 
cos...  verbi  gratia,  el  de  hoy;  un  millón  de 
reales.  Esta  magnifica  quinta...  tierras  esce- 
lentes.  .  [escribe.) 

ESCENA  VIII. 

Carlos  y  Concha. 

Con.  ( saliendo  sin  ver  d  Carlos  que  escribe.  Oh! 
no  hay  duda  que  me  guardan  muchas  aten¬ 
ciones.  Tenia  razón  Isabel.  Ni  la  menor  defe¬ 
rencia  para  mi.  Hace  poco  rehusé  bajar  cre¬ 
yendo  que  él  iriaá  rogármelo,  y...  si,  como  si 
tal  cosa.  El  señorito  almuerza  muy  contento, 
y  yo  mientras...  Dios  mió... 

Car.  Doscientos  pies  de  olivo.  ( escribiendo .) 

Con.  Quién  es? 

Car.  No  hagais  caso,  señorita,  [sin  dejar  su  tra¬ 
bajo.)  Con  el  permiso  de  usted...  viñas...  (es¬ 
cribe.)  un  bosque...  Y  que  bosque! 

Con.  Ah'  Usted  sin  duda  es  el  escribano  que  se 
ocupa  de  nosotros. 

Car.  De  ustedes?  Es  decir  ,  señorita,  que  es  us¬ 
ted... 

Con.  La  novia,  si  señor. 

Car.  La  novia!  Qué  escucho!  ( levantándose .)  La 
propietaria  de  este  bonito  caudal?  De  esa  vi¬ 
ña!  del  bosque!  Pero...  como  está  usted  aqui 
tan  sola,  señorita? 

Con.  Se  admira  usted  de  ello,  no  es  verdad? 

Car.  Naturalmente.  Ademas,  se  me  figura  que 
esta  usted  triste,  conmovida...  Quién  tendrá 
el  mal  corazón  de  afligir  á  tan  bella  criatura 
en  dia  tan  placentero? 

Con.  Placentero'  El  también!  No  parece  sino 
que  lodos  están  de  acuerdo  para  decirme  que 
boy  es  un  dia  dichoso. 

Car.  Quién  lo  pone  en  duda? 

Con.  Ay! 

Car  (Calle!)  Sentiría  parecer  indiscreto...  Pero 
ya  sabe  usted  que  soy  escribano.  Nuestro  ca¬ 
rácter  oficial  inspira  confianza, confianza  com¬ 
pleta,  y  cuando  se  tiene,  como  á  nosotros  su¬ 
cede,  la  costumbre  de... 

Con.  Es  verdad,  usted  debe  entender  mucho  de 
casamiento. 

Car.  Es  mi  especialidad. 

Con.  Entonces.  .  me  podría  usted  decir... 

Car.  (Eh?  Qué  querrá  preguntarme?)  Hable  us¬ 
ted,  señorita. 

Con.  Pues  bien.  Yo  desearía  saber  si  en  las  casas 
á  donde  lia  sido  usted  llamado  basta  ahora, 
pasa  lo  mismo  que  en  esta. 

Car.  Oh!  No  por  cierto.  En  otras  van  ,  vienen  de 
aqui  paraalli,  nos  sofocan  ,  nos  asedian  por 
todos  lados  y...  generalmente  se  nos  hace  im¬ 
posible  llegar  basta  la  novia,  para  admirar 
su  hermosura...  Como  yo  lo  hago  en  este  mo¬ 
mento. 

Con.  Y  en  qué  consiste  esa  imposibilidad? 

Car.  En  que  ordinariamente  el  novio  es  celoso, 
y  no  la  deja  á  sol  ni  á  asombra. 

Con.  Ya!  Pero  el  mió  no  es  un  novio  como  los 
demas. 
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LO  QUE  SE  TIENE 


Car.  Por  qué?  No  redobla  boy  mas  que  nunca 
sus  cuidados  afectuosos,  y  sus  atenciones  para 
con  usted?. 

Con.  Justo.  El  mismo  programa  que  Isabel  me 
presentó  hace  poco.  Pues  bien,  mi  primo  no 
piensa  en  nada  de  eso.  Ve  usted  este  ramo? 
Pues  he  tenido  que  hacerle  y  presentármele  á 
mi  misma.  Y  mi  trage?  Estoy  segura  que  ni  lo 
mirará  siquiera,  y  eso  que...  me  pareee  que  no 
me  sienta  mal. 

Car.  Si  está  usted  deliciosa!  Encantadora! 

Con.  Para  que  usted  vea,  nunca  me  ha  dicho  que 
soy  bonita. 

Car.  Oh  ceguedad!  Oh!  menosprecio  de  la  mas 
peregrina  belleza... 

Con.  Caballero  .. 

Car.  Si,  su  belleza  de  usted  es...  no  asi  como  se 
quiera,  sino  peregrina..  Lo  repito,  Jo  juro  co¬ 
mo  escribano,  y  doy  fé. 

C  >n.  Le  creo,  caballero,  le  creo.  Ahi  tiene  usted 
como  Enrique  debía  espresarse;  porque  ahora 
me  acuerdo:  eso  es  lo  que  se  llama  hacer 
la  corte. 

Car.  Hacer  la  corte?  (Y  por  qué  no?)  Ab!  Pobre 
victima  sacrificada... 

Con.  Sacrificada?.. 

Car.  Si,  sostengo  la  frase.  Y  el  ingrato...  Si  yo 
me  bailase  en  su  lugar.  .  qué  quiere  usted? 
Nunca  se  vería  usted  bastante  querida,  bastan¬ 
te  festejada,  bastante... 

Con.  Señor  escribano  . 

C\u.  Sí,  si.  (Apelemos  á  la  fraseología  marital.) 
Yo  estudiaría  lodos  los  gustos  de  mi  futura, 
satisfaría  sus  menores  caprichos. 

Con.  Eso  es.  He  ahi  lo  que  se  llama  cariño. 

Car.  La  llevaría  triunfante  á  la  corte,  al  centro 
de  los  placeres. 

Con.  Qué  cosa  mas  justa? 

Car.  Le  haria  disfrutarde  todaslas  diver siones... 

Con.  De  la  ópera... 

Car.  Justo.  La  ópera,  los  bailes. 

Con,  Los  conciertos. 

Car.  Las  sociedades. 

Con.  Precisamente  todo  lo  que  yo  no  he  visto. 

Car.  Y  mi  mayor  dicha  consistiría  en  ser  esclavo 
de  mi  esposa... 

Con.  Para  que  se  vea. 

Car.  Y  postrado  á  sus  pies! 

Con.  Siempre  á  sus  pies! 

Car.  Eternamente. 

Con.  Y  mi  primo  que  no  lo  hace  nunca  Oh!  usted 
si  que  es  bueno,  sensible;  usted  si,  caballero, 
que  haria  feliz,  á  una  mUger!  Estoy  segura,  y. .. 
(vivamente.)  he  ahi  justamente  lo  que  Enrique 
no  hará.  Pero  porqué  esta  boda  va  tan  de  pri¬ 
sa..?  No  tiene  uno  tiempo  de  reflexionar  ,  de 
meditarla!  Dígame  usted,  ¿está  todo  arreglado 
en  efecto? 

Car.  Como  que  solo  falta  firmar  el  contrato. 

Con.  Y...  Perdone  usted.  Pero  no  habría  medio 
de  retardarlo? 

Car.  Si  tal.  Conque  hable  usted  con  su  lio... 

Con.  Oh!  No  me  atreveré  nunca.  Mas...  usted  que 
manifiesta  tanto  interés  por  mi.  . 

Car.  Yo...  (Pravo!) 

Con.  Un  escribano  debe  tener  recursos  para.. 

Car.  Figúrese  usted!  (Esto  marcha  á  las  inil  ma¬ 
ravillas!  ) 

Con.  Si  pudiese  usted  conseguir  que  se  difiriese 


la  boda  por  algunos  dias  ó  por  algunos  me¬ 
ses... 

Car.  El  asunto  es  árduo,  pero  en  fin  ,  si  se  trata  i 
de  la  felicidad  de  toda  la  vida,  y  si  yo  á  mi  vez 
puedo  contar  con  su  reconocimiento  de  us-íi 
ted...  |* 

Con.  Ub!  caballero!  Cuéntelo  usted  por  seguro. 
Este  será  entonces  el  dia  mas  feliz  para  mi  y... 
por  Dios  le  encargo  que  mi  primo  no  sospeche 
nada.  Es  tan  terco  y  tan  caprichoso,  que  solo 
por  contrariarme,  se  empeñarla  en  casarsc|n 
hoy  á  toda  costa. 

Car.  Descuide  usted,  yo  me  encargo... 

Con.  Entonces,  le  dejo  solo.  Confio  en  que... 

Car.  Al  momento.  Nos  veremos  luego? 

Con.  Claro  está,  para  saber  el  resultado. 

Car.  Pues  .  hasta  luego,  señorita. 

Con.  Adiós!  (rase. ) 
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ESCENA  IX. 
Carlos,  solo. 


Esto  es  increíble!  Qué  peripecia!  Oh!  fortuna 
fortuna  no  le  me  escapes.  Y  la  chica  ademas  d 
sudóte,  tiene  una  gracia  y  una. .dote!  Pero  poc 
á  poco;  consentirá  el  futuro  en  dejarse  arreb; 
tarasí,  simplemente...  Mucho  lo  dudo.  EL 
Quién  viene?  Diantre,  es  él! 
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ESCENA  X. 

► 

Carlos,  Enriqle* 

Enr.  ( saliendo  vivamente .)  Qué  talento!  Qué  d( 
naire!  Adúnde  está  el  escribano?  Ah!  Me  al 
gro  de  encontrarle.  Si  usted  supiera...  Disim. 
le  usted  esta  molestia,  pero  vengo  á  buscar 
como  á  un  amigo,  como  á  un  hermano.  No  h.‘ 
quien  pueda  oirnos? 

Car.  Nadie.  (Qué  me  querrá  este  ahora?) 

Enr.  Ah!  caballero!  Usted  puede  ser  mi  salvado 
mi  ángel  tutelar! 

Car.  Yo?  Cómo? 

Enr.  Como  que  soy  el  mas  desgraciado  de  1 
hombres,  y  si  usted  no  encuentra  algún  med 
de  retardar  mi  boda... 

Car.  (Calle,  este  también!)  Pero...  qué  dice 
ted  ,  amigo  mió?  Acaso  no  ama  usted  á 
prima? 

Enr.  Si,  la  quiero  mucho,  pero...  pero  en  fin  n 
caso  con  ella  solo  porque  la  familia  lo  tiei 
asi  dispuesto...  Es  una  niña!..  La  llevo  tr 
años!  Va  vé  usted  que  desigualdad  de  ed 
des!.. 

Car.  Si,  si,  es  enorme! 

Enr.  No  tengo  razón?  Por  qué  no  la  dejan  jug 
á  las  muñecas? 

Car.  De  modo  que  si  le  gusta  mas  jugar  á  los  ni 
vios... 

Enr.  Eso  será!  Porque  lo  que  toca  amarme 
asi  como  se  ama  en  el  mundo,  estamos? 

Car.  Entiendo,  entiendo.  (Pues  señor,  ello  mi 
mose  arregla  sin  necesidad  de...)  Venga  e 
mano,  escelenle  joven,  (se  la  da.)  Porque 
declara  usted  mismo  que  renuncia  á  esa  bod 

Enr.  Y  mi  pobre  tio?Nosabria  lo  que  le  pasafc 
El  caso  era.,,  inventar  algún  medio. 

Car.  Ya! 

Enr.  Por  eso  he  venido  á  hablar  con  usted.  I»win 
escribano...  - 
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Y  LO  QUE 

ar.  Agradezco  Sobremanera  esa  confianza.  fLo 
mismo  que  la  prima  )  Pero  necesitaría  un  pre- 
teslo  para... 

ínr.  Un  pretesto?  Qué  diantre/  Tenemos  uno  es- 
celente. 

,ar.  Cuál? 

'.nr.  Chist!  Han  apreciado  en  mucho  menos  de 
lo  que  vale  el  caudal  de  mi  prima. 
ar.  En  mucho  menos?  Qué  dice  usted? 
nr.  No  han  puesto  mas  que  un  millón  de  rea¬ 
les,  y  lo  menos  tiene  millón  y  medio. 
ar.  Millón  y  medio!  (con  es plosión.) 
mr.  Qué  es  eso? 

ar.  Nada,  la...  la  indignación  de  que  asi  se  dis¬ 
minuyan... 

nr.  Por  qué?  Si  eso  lo  ha  hecho  mi  tio  solo  para 
igualar  nuestras  dotes.  Oh!  Y  estoy  seguro  de 
lo  que  digo  á  usted. 

tR.  Está  usted  seguro!  Ah!  Querido  amigo,  dis¬ 
ponga  usted  de  mí,  mándeme  como  quiera,  co¬ 
mo  se  le  antoje.  Si  viera  usted  cuanto  interés 
me  inspira,  y  cómo  me  ha  conmovido  la  narra¬ 
ción  de  sus  penas! 

r.  Gracias,  gracias!  Yo  procuraré  demostrarle 
á  usted  mi  reconocimiento. 
r.  De  modo  que  si  necesitase  mañana  de  su 
nflujo  de  usted  para.  . 

r.  Usted  lo  duda?  Pero  alli  tiene  usted  á 
¡ni  lio. 

a.  Pues  sobre  la  marcha. 
r.  Alli.  hacia  aquel  lado, 
i.  Ha  dicho  usted  que  es  medio  millón.  Está 
isted  bien  seguro? 
a.  Segurísimo. 

¡.  Ah!  pues  no  tenga  usted  cuidado,  se  des¬ 
dará  la  boda!  ( vase .) 
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ESCENA  XI. 

Enrique,  solo. 

le  aqui  un  escribano  generoso  y  desinteresa- 
o.  Aun  con  perjuicio  suyo  va  á  asegurar  mi 
elicidad.  Mi  felicidad!  Si.  No  hay  duda.  Esa 
íadrileña  es  hechicera!  Qué  rato  tan  delicioso 
e  pasado  junto  á  ella  á  la  mesa.  Me  decía  le 
aba  lástima  casarse  sin  amor.  Oh!  ella  sola 
a  podido  inspirármelo.  Concha!  Diablo!  Aqui 
iene.  No  me  hace  mucha  gracia  esta  entre- 
ista 


ESCENA  XII. 

Enrique,  Concua. 

,  ("rengo  un  deseo  de  saber  lo  que  ha  resulta- 
>...  Cielos,  mi  primo!) 

(El  caso  es  que  debería  hablarla  francamen- 
.  y  no  acierto  á...) 

(Qué  tal  le  sentará  lo  que  tengo  que  de¬ 
le?) 

(Pues  señor,  ello  es  fuerza.  .)  Prima,  sabes 
i  e  he  hablado  con  el  escribano? 

,  o  Yo  también. 

Veofm  Creo  que...  que  pone  algunas  dificultades 

Poiflji ra  el  contrato. 

idesa  #  si;  me  lo  ha  dicho.  ( vivamente .) 

m le U 's  Te  lo  ha  dicho?  Cuando? 

¡o,  o;  Aqui;  hace  un  instante.  Parece  que  hay  gra- 
\ ;  inconvenientes... 

n#  i*  (Es  particular/  Cómo  lo  ha  podido  saber  tan 


SE  PIERDE, 
pronto?) 

Con.  Asi  pues,  nó  seria  éstraño  que  se  retardase 
nuestra  boda. 

Enr.  Con  efecto;  (pausa.)  ¿lo  sentirías  tú? 

Con.  Eh?  Y  tú? 

Ern.  (Ya  es  preciso  decir  la  verdad.) 

Con.  (  A  qué  he  de  andar  con  mas  rodeos.) 

Enr.  ( Animo!)  Concha... 

Con.  Enrique...  tú  no  le  enfadarás  por  lo  que  le 
voy  á  decir. 

Enr.  Ah!  tienes  que  decirme  algo?  Y  qué  es?  Se¬ 
pamos. 

Con.  Es...  es  ..  que  se  me  figura  que  no  te  amo 
mucho,  mucho!  como  yo  quisiera,  y  como  tú 
debes  apetecer. 

Enr  De  veras?  Ah!..  Pues  sino  es  mas  que 
eso... 

Con.  Como! 

Enr.  Querrás  creer  que  no  sabia  yo  cómo  decir¬ 
te  lo  mismo? 

Con.  Tú? 

Enr.  Si.  No  siento  ni  pizca  deamorhácia  ti. 

Con.  Mejor;  veo  que  estamos  del  mismo  pa¬ 
recer. 

Enr.  Qué  quieres?  Nuestra  común  educación  es 
un  obstáculo  para  la  felicidad  conyugal.  Nos¬ 
otros  no  sentimos  ni  podemos  sentir  el  uno  há- 
cia  el  otro  esos  transportes  de  pasión,  que  solo 
se  esperimentan  entre  personas  eslrañas. 
Acostumbrados  á  vernos,  á  adivinarnos  sin  ce¬ 
sar,  nos  conocemos  demasiado  y  nada  nuevo 
puede  albagar  la  idea  de  unirnos  para  siem¬ 
pre. 

Con.  Tienes  razón,  Enrique,  nada  nuevo;  nos 
conocemos  demasiado. 

Enr.  Sin  ir  mas  lejos.  Lo  mismo  apareces  ahora  á 
mis  ojos  que  cuando  tenias  diez  años.  Justo, 
la  misma  niña  gruñona,  asustadiza... 

Con.  Y  tú?  Aun  se  me  figura  estarte  viendo:  tan 
quimerista...  tan  destrozón,  tan  desaplicado... 

Enr.  Por  señas  que  te  faltaba  tiempo  para  ir  á 
acusarme  al  lio. 

Con.  Porque  me  rompías  mis  juguetes. 

Enr.  En  cambio  tú  me  tirabas  délos  cabellos. 

Cjn.  Y  tú  me  hacías  rabiar  á  todas  horas. 

Enr.  Buena  vida  nos  esperaba  estando  siempre 
juntos. 

Con.  Jesús!  Si  solo  con  acordarnos  de  lo  pasado 
no  podríamos  vivir  felices! 

Enr.  Pues  ea.  Esta  es  la  ocasión  de  que  cada 
cual  siga  sus  inclinaciones. 

Con.  Y  de  desbaratar  nuestra  boda. 

Enr.  Para  siempre. 

Con.  Qué  contenta  estoy! 

Enr.  Y  yo?  Al  pensar  que  ya  soy  libre... 

Con.  Ay!  Me  parece  mentira.  Oye!  Sabes  que  esta 
es  la  primera  vez  que  estamos  de  acuerdo  en 
algo? 

Enr.  Tienes  razón. 

Con.  Mira  tú  si  hace  tiempo  que  podíamos  ha¬ 
bernos  entendido. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  Don  Prospero,  fuera  de  si. 

Pros.  Jesús,  Jesús!  (con  las  manos  en  la  cabeza.) 

Con.  Querido  tio! 

Pros  Jesús! 

Enr.  Le  ha  dicho  á  usted  ya  el  escribano..? 
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LO  QUE  SE  TIENE 


Pros.  No  quiero  que  nadie  me  hable. 

Enr.  Pero  lio... 

Pros.  Atrás!  sobrino  desnaturalizado. 

Con.  Oiganos  usted! 

Pros.  Quita  tú,  pérfida!  Y  yo  que  alimentaba  en 
mi  seno  á  estas  dos  serpientes!  Sin  duda  ha¬ 
bréis  dicho...  Nuestro  pobre  lio  se  creerá  di¬ 
choso  con  vernos  unidos  y  felices;  pues  bien, 
hagámonos  desgraciados  para  hacerle  rabiar! 
Egoístas!  Qué  mal  os  he  causado  para  que  me 
matéis  de  una  pesadumbre? 

Enr.  Tranquilícese  usted. 

Pros.  Tranquilizarme?  Oh!  si  yo  fuese  tu  padre 
te...  yendo  hacia  Enrique . )  si  fuese  yo  tu  ma¬ 
dre...  (yendo  hacia  Concha .) 

Con.  Querría  usted  por  ventura  causar  nuestra 
desdicha? 

Pros.  Qué  estás  diciendo,  vivorezna?  Vuestra 
desdicha? 

Enr.  Eterna,  querido  lio,  no  lo  dude  usted.  En¬ 
trambos  nos  hemos  esplicado,  y... 

Paos.  Cómo? 

Con.  Y  hemos  resuelto  no  casarnos. 

Pros.  Eo  veremos. 

Enr.  Oh!  no.  Antes  morir  que  violentar  la  incli¬ 
nación  de  mi  prima. 

Con.  Lo  mismo  digo.  Antes  morirme  soltera,  que 
ser  esposa  contra  su  voluntad. 

Pros.  Luego  lleváis  la  cuestión  á  ese  terreno! 
Vamos...  Yo  me  confundo,  yo  pierdo  todas  mis 
ideas;  es  decir,  mi  idea...  yo  no  tenia  mas  que 
una... 

Con.  y  Enr.  Tío  mió!  Querido  tio!  ( abrazándole .) 

Pros.  Dejadme,  dejadme  al  menos  reflexionar, 
ingratos!  ( ap .  en  lanío  que  Enrique  y  Concha  per¬ 
manecen  obsercándole.)  bien  mirado,  aunque  la 
boda  se  desbarate,  nada  cambia  sin  embargo. 
Volveremos  á  nuestro  método  de  vida  y...  co 
mo  son  jóvenes,  podemos  continuar  asi  mu¬ 
chos  años. 

Enr.  y  Con.  Y  bien?.. 

Pros.  Lo  he  pensado  maduramente,  hijos  mios, 
y  consiento  en  la  ruptura. 

Con.  y  Enr.  Qué  dicha! 

La  Doncella.  vs«/e.)  Señor! 

Pros.  Qué  ocurre? 

Don.  La  comida  que  ha  mandado  usted  (raer  de 
Segovia. .. 

Pros.  Cargue  el  diablo  con  ella! 

Donc.  Y  ademas  los  testigos  que  han  llegado. 

Pros.  Pues  que  se  vuelvan  que  me  dejen  en 
paz.  No  oyes?  Ya  se  acabó  todo,  (rase  la  don¬ 
cella . ) 

Enr.  Yo  me  encargo  de  dar  las  órdenes... 

Pros.  Ah!  Qué  inquietud!  Qué  emociones!  Afor¬ 
tunadamente  hemos  concluido  ya,  volvemos  á 
nuestra  antigua  calma;  en  nuestras  pacíficas 
costumbres.  Primero  que  me  vuelvan  á  sacar 
de  ellas  ..  Vamos,  Enrique,  vamos. 

ESCENA  XIV. 

Concha,  sola. 

Al  fin  puedo  respirar!  líeme  libre  á  Dios  gra¬ 
cias}' dueña  de  mi  misma.  Ese  porvenir  de 
que  habían  dispuestosin consultarme,  me  per¬ 
tenece  ya  y...  Para  que  se  vea!  Si  no  hubiera 
tenido  yo  un  poco  de  firmeza,  me  hacia  infeliz 
para  toda  la  vida.  Que  gran  riesgo  he  corrido, 


y  qué  contenta  estoy  de  haberme  salvado. 


ESCENA  XV.  |( 

Concha,  Carlos. 

Con.  Ah/  es  usted,  caballero?  Cuanto  tengo  que 
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agradecerle  el  que  me  haya  cumplido  su  pala 
bra.  Ahora  veo  que  hice  perfectamente  en  fiar¬ 
me  de  usted. 

Car.  Para  que  se  convenza  usted  de  lo  que  es  un 
escribano.  En  un  sanli-ainen  no  ha  quedado 
títere  con  cabeza. 

Con.  Si,  ha  sido  prodigioso! 

Car.  Ah!  Si  yo  me  atreviese  ahora  á  solicitar  una 
recompensa... 

Con.  Una  recompensa? 

Car.  Ah!  señorita!  (impetuosamente.) 

Con.  Qué  tiene  usted?  (algo  sobresaltada.) 

Car.  Qué?  No  ha  comprendido  usted  aun  la  vio 
lencia  de  mis  transportes? 

Con.  Cómo? 

Car.  Ese  amor  verdadero,  ardiente,  apasionad 
que  nunca  le  han  dado  á  usted  á  conocer...  Es 
amor  lo  estoy  sintiendo  por  usted,  desde  i 
instante  en  que  lu  vi. 

Con.  Dios  mió!  Cuando  apenas  hace  una  hora!.. 

Car.  V  eso  qué  importa?  Las  pasiones  verdad 
ras  son  siempre  asi,  acometen  al  primer  vi 
tazo.  Y  sino  juzgue  de  elh)  por  su  primo,  q 
en  quince  años  no  ha  sabido  apreciar  lo  muc 
que  usted  vale. 

Con.  En  efecto. 

Car.  Por  el  contrario  yo.  Yo,  señorita,  desde  q 
vi  tantos  atractivos,  tanto  din...  tanto  divi 
embeleso...  dige  á  mi  corazón...  ríndete... 
han  vencido!..  Y  se  rindió  á  los  piés  de  t 
hermosura. 

Con.  Es  posible? 

Car.  Ah,  Señorita!  El  amor  es  un  cohete!  11 
mecha  encendida.  .  Estoy  cierto  que  el  mió 
penetrado  ya  en  su  pecho  de  usted. 


¡DÍ 
SI, 1 
Un, 


Señ 


na, 


i  tv  Si 
!asi  i 


lienif 


lu  boc 
IV  De! 
Te  (i 


idas 


Ufan  i 
lingo  a 
sen  á  t 
«.falle 


‘Esa  ni 


Con.  Si.  Confieso  que  me  he  asustado  un  poco. 

Car.  Justo.  Ese  es  el  rechazo.  Asi  empieza  sie 
pre. 

Con.  Será  esto  lo  que  suelen  llamar  simpatías 

Car.  Cabal!  Simpatías...  demasiado  fuertes  p; 
esperar!..  Por  eso  es  preciso  que  hoy,  hoy  m 
mo  se  colme  mi  ventura,  obteniendo  yo  su  r, 
no  hechicera.  f 

Con.  Hoy?  '  J”® 

Car.  El  contrato  está  hecho.  Su  lio  de  u*ted  >'; 
se  opondrá,  v  solo  con  poner  un  nombre  .n* 
lugar  de  otro...  tC,ar<" 

Con.  Dios  mió!  Un  nombre!  Pero  si  nosésiqui 
el  de  usted . 

Car  Carlos,  Carlos  Nuñez;  es  bonito,  verdad 

Con.  Vamos,  yo  no  sé  lo  que  me  pasa/  Me  c 
esto  tan  de  improviso.  De  cuando  acá  se  ha 
los  casamientos  con  tal  prisa? 

Car.  Asi  es  como  salen  bien,  lodos  los  dias 
hay. 

Con.  De  veras? 

Car.  lie  aqui  mi  plan.  Nos  casamos,  realiza 
los  cincuenta...  ó  los  sesenta...  en  fin  lo 
usted  tenga  de  dote...  Nos  vamos  á  estábil 
á  Madrid,  y  allí...  vivimos  á  lo  príncipe, 
les,  teatros,  eh? 

Con.  Si...  pero...  déjeme  usted  reflexionar 
poco... 
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Y  LO  QUE  SE  PIERDE. 


’ar.  Reflexionar..!  olvida  usted  á  donde  le  han 
conducido  las  reflexiones?  Ah!  Yo  se  lo  supli¬ 
co,  consienta  usted;  pronuncie  usted  una  pa¬ 
labra,  una  sola!  Míreme  usted  postrado  á  sus 
pies!  Conchita!  Conchita  mia!  ( de  rodillas .) 

ESCENA  XV, \ 

Dichos ,  Isabel. 

sa.  Qué  veo!  (don  Carlos  se  levanta.) 

Ion.  Ah!  Querida  Isabel!  si  tu  supieras...  He 
comprendido  tus  lecciones...  y  las  he  aprove¬ 
chado...  Mi  matrimonio  se  ha  deshecho/  Si!  Y 
en  este  instante  el  señor...  me... 
sa.  Te  hacia  la  corte!  Ya  lo  he  visto. 
on.  Si,  y  cuando  una  no  está  acostumbrada... 

»a.  Se  turba  como  le  sucede  á  ti  en  este  ins¬ 
tante. 

ir.  Ah  señora!  dígnese  usted  proteger  con  su 
influjo  al  mas  impaciente  de  los  amantes... 

;a.  Y  de  los  escribanos. 

ir.  Entre  tanto  prepararé  los  contratos.  Ah 
Señorita!  Plegue  el  cielo  que  dentro  de  pocos 
minutos  pueda  poner  en  sus  manos  la  pluma 
conque  ha  de  firmar  usted  mi  felicidad  eter¬ 
na.  ( vase .) 

ESCENA  XVII. 

Isabel,  Concha. 

,n.  Si  hubieses  oido  hace  poco  sus  protestas! 
Casi  me  han  dado  miedo!  Es  ese  lenguage  cie¬ 
go  y  arrebatado  el  del  amor?  No  tiene  una 
tiempo  de  pensar  en  lo  que  oye!.. 
a.  Oh!  Ya  se  calmará!  Pierde  cuidado.  Conque 
tu  boda  se  ha  deshecho  resueltamente? 
in.  Del  lodo,  gracias  á  Dios. 
i.  Te  doy  la  enhorabuena!  No  se  debe  vacilar 
en  romper  cuando  no  existe  ninguna  condición 
de  las  que  se  necesitan  para  que  dos  personas 
vivan  unidas.  En  cuanto  á  mi,  que  ya  nada 
tengo  aqui  que  hacer...  he  mandado  que  avi¬ 
sen  á  tu  lio  y...  me  vuelvo  á  Madrid. 
n.  Calle!  Tan  pronto! 

,.  He  pedido  el  carruage  y...  Creo  que  ha  de 
estar  ya  enganchado. 

n.  ( asomando  d  la  ventana  )  No,  no  veo  ahi 
fuera  mas  que  el  caballo  de  mi  primo.  A  dón- 
leirá  Enrique?  Por  ventura  ha  decidido  mar¬ 
charse  también  de  la  Quinta? 

..  Claro  está!  Después  de  lo  que  ha  pasado... 
n.  Esa  no  es  una  razón.  Bien  podía  quedarse 
¡in  embargo...  Si  ya  sabe  que  no  me  he  de  ca¬ 
lar  con  él. 

.  Si,  pero...  es  que  quiere  acompañarme  has- 
a  Madrid. 
js.  A  ti? 

.  Si.  Se  le  ha  ocurrido  esa  idea...  Oh!  Es  que 
inrique  es  muy  galante,  mucho, 
i.  El?  Vaya  una  salida!  Esta  mañana  me  has 
trobado  que  carecía  precisamente  de  esa  cua- 
idad... 

I.  Bien,  pero  carecía...  para  ti. 

Calle!  Para  mi,  eh? 

Escucha.  Cada  cual  tiene  su  gusto  en  este 
lundo,  y  luego...  yo  al  fin  y  al  cabo  no  estoy 
ansada  como  tú  de  ver,  y  oir  á  Enrique  y... 
|b  confieso  francamente,  que  cuando  esta  ma- 
ana  me  ofrecía  sus  homenages...  con  mucha 
racia  y  talento  por  mas  señas,  no  sé  por  qué, 


me  daban  ganas  de  rechazarlos. 

Con.  Cómo!  Ésta  mañana,  antes  de  nuestro  rom¬ 
pimiento,  le  ofrecía  sus  homenages?  Siendo 
aun  mi  marido,  como  quien  dice! 

Isa.  Yo  le  oia  porque...  como  me  habías  dicho 
que  no  le  gustaba  tu  primo...  la  verdad... 

Con.  Creías  con  ello  hacerme  un  favor! 

Isa.  Precisamente,  y  me  parece  que  en  efecto... 

Con.  ( con  picante  ironía.)  Vaya!  Ciertamente.  Veo 
que  no  has  perdido  el  tiempo.  Llegas  esta 
mañana  para  decirme  que  mi  novio  no  me  con¬ 
viene...  yá  poco  aceptas  sus  obsequios  por  mi 
bien  tan  solo.  A  la  verdad  no  seria  nadie  mas 
amable.  Hacer  á  un  tiempo  una  buena  acción 
y  una  conquista..  No  se  presenta  eso  todos  los 
dias. 

Isa.  Te  causa  el  saberlo  algún  pesar? 

Con.  Pesar?  A  mi?  Y  ahora  que  le  conozco!  Aho¬ 
ra  que  veo  como  me  hubiera  sacrificado  para 
toda  la  vida!  Digo,  un  hombre  que  ante  mis 
propios  ojos,  el  dia  mismo  de  nuestro  matrimo¬ 
nio,  hacia  la  corle  á  otra  muger!  Que  picardía! 

Isa.  Vaya!  Que  tampoco  tú  te  descuidabas!  Bien 
te  dejabas  requebrar... 

Con.  Yo?  Y  qué?  No  tenia  razón  para  ello?  Don 
Carlos  es  un  hombre  mas  digno  de  mi  aprecio, 
mucho  mas  amable,  mucho  mas  leal...  puede 
una  fiarse  de  él  y...  y  decididamente  es  á 
quien  amo  y  de  quien  seré  la  esposa. 

ESCENA  XVIII. 

Dichas,  Don  Prospero. 

Pros.  Aja!  Ya  me  he  puesto  otra  vez  la  bata,  y 
ahora... 

Con.  {muy  vivamente.)  Querido  lio,  consiento  con 
lodo  mi  corazón.  El  le  ha  pedido  á  usted  mi’ma- 
no,  no  es  verdad?  Pues  bien,  estoy  pronta  á 
concedérsela  por  mi  parte.  Cuando  usted  quie¬ 
ra,  hoy,  al  instante...  con  tal  que  mi  primo  lo 
sepa  antes  de  partir,  {vase.) 

ESCENA  XIX. 

Don  Prospero,  Isabel,  después  Don  Carlos. 

Pros.  Eh?  Cómo?  Qué  dice  esa  muchacha? 

Isa.  Toma!  Que  don  Cárlos  el  escribano  la  ama, 
que  ha  conseguido  agradarla,  y  que  Concha 
consiente  en  casarse  con  él. 

C¿r.  ( saliendo  y  vivamente .)  Qué  escucho?  Será 
cierto? 

Pros.  Pero,..  Cuándo?.. 

Car.  Ah!  Señor  don  Próspero:  soy  el  mas  feliz 
de  los  hombres;  usted  no  me  negará...  usted 
que  es  tan  buen  lio. 

Pros.  Poco  á  poco!  ( alzando  la  voz.) 

Car.  Debo  esperar  que  su  corazón  de  usted... 
acabo  de  detener  á  los  testigos. 

Pros.  Uf!  Que  galimatías!  ( llevándose  las  manos  á 
la  cabeza.) 

ESCENA  XX. 

Dichos,  Enrióle. 

Enr.  ( saliendo  y  vivamente.)  Tío  mió!  Le  buscaba 
para  despedirme  de  usted. 

Pros.  Despedirte?  Cómo  es  eso  de  despedirte? 

Enr.  Si,  un  corlo  viage  á  Madrid...  La  dicha  de 
acompañar  á  esta  señora,... 

Isa.  Permítame  usted.  Yo  no  entro  por  nada  en 
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eso,  ni  quiero  ser  causa...  En  los  asuntos  de 
familia  tomo  yo  siempre  la  parte  neutral. 

Enb.  Señora... 

Isa.  Señor  Don  Próspero...  A  usted  es  á  quien 
elijo  para  que  me  acompañe,  (cogiéndole  del 
brazo.) 

Pros.  A  mi?  (Pues  esto  solo  mefaltaba/) 

Isa.  Entre  tanto,  venga  usted:  quisiera  espli- 
carle... 

Pnos.  V'  yo  que  creía  haberme  quedado  en  paz! 
Digo,  y  ahora  toma  mas  fuerza! 

Isa.  Señores...  con  su  permiso.  ( vase  con  don 
Próspero.) 

ESCEN  A  XXI. 

Enriqie,  Carlos,  la  Doncella. 

Enr.  Ob!  pronto  estaré  á  su  lado.  V  ó  propósito, 
será  preciso  despedirme  de  mi  prima.  Está 
ahi  Concha?  (á  la  Doncella  que  sale.) 

Dono.  La  señorita  me  ha  dichoque  no  puede  re¬ 
cibir  á  nadie,  (vase.) 

En».  Otro  capricho?  Vaya  un  lindo  carácter!  Qué 
bien  he  hecho  en  no  casarme  con  ella.  ( yendo 
á  coger  el  sombrero  ve  á  don  Carlos  que  iba  á  sen¬ 
tarse.)  Aun  anda  usted  por  aqui? 

Car*  Si,  la  estoy  esperando. 

Enr.  A  quién? 

Car.  A  su  hermosa  prima  de  usted.  Me  ha  pro¬ 
metido  su  rain  »  de  flores  ..  Dulce  respuesta... 
Que!  Usted  no  sabe..? 

Enr.  Qué? 

Car.  Mis  proyectos!  Mis  gestiones  amorosas.  Voy 
á  ocupar  el  puesto  que  usted  ha  dejado. 

Enr.  Eh?  Usted?  A  ver  .  míreme  usted  de  fren¬ 
te...  En  efecto!  Ahora  que  reparo  ..  tiene  us¬ 
ted  cierto  aire  de  galantería...  cierta  traza  de 
Sed  uclor... 

Car.  Como  que  he  venido,  he  visto,  y  he  agra¬ 
dado. 

Enr.  En  tan  poco  tiempo? 

Car.  Va  esta  mañana  arriesgué  algunas  indirec¬ 
tas  .. 

Enr.  Esta  mañana?  A  ver...  cuénteme  usted... 
porque  esta  mañana  Concha  era  mi  muger, 
como  quien  dice. 

Car.  Pues  asi  y  todo... 

Enr.  Dé  usted  gracias  á  Dios  por  no  haberlo  yo 
notado.  Qué  tal  la  niña?  Sin  decirme  una  pa¬ 
labra...  Oh!  Que  falsas  son  las  mugeres!  Por  lo 
demas,  ya  nada  me  importa.  Ella  es  libre,  us¬ 
ted  también.  Si  usted  quiere  me  ofrezco  á  ha¬ 
blar  en  su  favor. 

Car.  lanía  bondad... 

Enr  Si!  enumeraré  sus  escelentes  cualidades  de 
usted,  Diré  que  es  usted  un  escribano  muy 
amable...  algo  atrevidillo,  pero  eso  agrada  á 
las  mugeres.  Añadiré  que  su  deseo  es  estable¬ 
cerse  en  Madrid...  Esto  indica  buen  gusto,  y 
que  su  primer  anhelo  es  la  dote...  lo  cual  prue¬ 
ba  que  es  usted  hombre  de  cálculo. 

Car.  Coco  á  poco.  Si  es  asi  como  usted  quiere 
auxiliarme,  renuncio  á  su  protección. 

Enr.  Y  si  á  mi  se  me  antojase  entrometerme  en 
este  asunto? 

Cau.  Cómo? 

Enr.  Concha  es  mi  prima,  es  mi  hermana,  y  yo 
debo  velar  por  su  porvenir. 

(  ár.  Ese  tono... 


Enr.  Este  tono  es  el  que  me  conviene  lomar. 
Car.  Es  que  yo...  ( alzando  la  voz.) 

Enr.  No  me  alce  usted  el  gallo,  ó  juro  por  mi 
nombre... 


ESCENA  XXII. 


Dichos,  Concu  v. 


Con.  Qué  voces  son  estas? 

Car.  Perdone  usted,  señorita.  Yo  venia,  autori-  |i 
zado  por  las  circunstancias,  á  ofrecerle  á  us-  [ 
led  mis  homenages  y  á  reclamar  al  mismo 
tiempo  el  honor  de  una  entrevista,  pero  su  lio 
señor  primo  de  usted...  |f 

Con.  Se  ha  opuesto?  Y  conque  derecho?  ¡ 

Enr.  Quería  despedirme  de  ti,  Concha,  y  no  mejlo: 

parecía  que  delante  de  un  estraño...  (se  sienta. )|¡¡ 
Car.  Un  estraño...  Cuando  es  como  yo... 

Enr.  Caballero!..  '  L 

Con.  Bien  está!  Disimule  usted,  don  Carlos.  Milos 
primo  va  á  dejarnos...  por  mucho  tiempo...  j  C 
es  natural  ,.  Luego  tendré  el  gusto  de  recibir  ri 
le  á  usted. 

Car.  En  ese  caso,  hasta  luego,  señorita.  De  ca 
mino  me  traeré  el  céntralo,  (vase.) 

Enr.  Conque  jactancia  lo  dice  el  muy... 


ESCENA  XXIII. 


Enriqi  e,  Concha  sentada. 
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Enr.  Concha...  te  agradezco  el  que  me  hay? 
preferido. 

Con.  Como  vas  á  partir...  ( con  los  ojos  bajos.) 

Enr.  Si.  Hoy  decididamente. 

Con.  Milagro  que  te  has  acordado  de  venir  á  de- 
pedirte  de  mi! 

Enr.  Que  tenia  eso  que  ver  con.  .  Escucha.  |t 
Concha,  (se  levanta  y  se  acerca  á  ella.)  Quería  L 
casarnos,  nosotros  hemos  comprendido  que  r.L 
nos  amábamos  y  hemos  deshecho  la  boda.  ¿H;  h 
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bia  otro  mejor  partido  que  tomar? 

Con.  No  por  cierto,  hemos  obrado  perfectamer 
te.  (con  esfuerzo.) 

Enr.  (afectuosamente.)  Pero  prescindiendo  de  es< 
nosotros  somos  siempre  hermano  y  berman 
A  falta  de  amor  no  podemos  impedir  eltenei 
nos  amistad  y...  No  es  asi,  Concha? 

Con.  Oh!  Si,  amistad,  confianza... 

Enr., Di.  Es  cierto  que  don  Carlos  te  ama? 

Con.  Por  qué  lo  dudas?  Es  imposible  que  (yo 
guste? 

Enr.  No,  sino  lo  decia  yo  por  eso. 

Con.  Asi  como  á  ti  le  gusta...  la  viudita,  mi  ami^n^ 
Isabel... 

Enr.  Doña  Isabel?  Pst! 

Con.  Si. 

Enr.  Con  efecto.  A  qué  negártelo?..  En  la  me 
hemos  estado  hablando  largo  rato.-.  Tiene  o 
conversación  tan  poética.  ..  menos  nalm 
que  la  tuya;  pero  con  unos  rasgos  tan  impr 
vistos...  Y  luego  aquella  elegancia  en  sus  m 
dales,  aquel  gU'toen  su  trage...  Oye.  (Conc 
se  levanta  y  pasa  al  otro  lado.)  Sabes  que  (’ 
vestido  es  muy  bonito?  Y  qué  bien  te  está! 

Con.  Continua.  Después,  qué  sucedió? 

Enr.  Después  bajamos  al  jardín,  ella  pasó 
brazo  por  el  mió.  (toma  el  brazo  de  Concha  ) 

Con.  Asi?  V  después,  Enrique?  (conmovida.)  i,j¡ 

Enr.  Después...  le  apreté  involuntariamente  iy 
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el  brazo...  como  á  ti...  mis  miradas  se  fijaban 
en  ella...  como  ahora;  y  por  último  creo  que 
la  tomé  la  mano...  como  á  ti!  (le  loma  la  mano.) 
Ion.  Y  entonces...  {agitada.) 

Snr.  Entonces  conoci  que  la  amaba. 

Ion.  Pues  cásate  con  ella,  {desasiéndose  viva¬ 
mente.) 

¡nr.  Casarme!  Si.  Tal  es  mi  intención.  Pero  ya 
se  vé,  es  asunto  tan  sério... 
on.  Cuando  se  ama  de  veras... 

;nr.  No  digo  qu«  no.  Mas  si  uno  fuera  á  casarse 
con  todas  las  mugeres  que  le  gustan... 
on.  No  te  comprendo. 

nr.  Por  otra  parte,  yo  desearía  conocer  mejor 
su  carácter. 

on.  Detestable!  Desigual! 
nr.  Sus  ideas... 
on.  Apenas  tiene  una. 
nr.  Sus  sentimientos... 

on.  Los  de  una  coqueta!  La  conozco  muy  bien. 
Cuando  te  digo  que  soy  su  amiga...  Pobre  En¬ 
rique!  Tú  que  tienes  tanta  sencillez...  gustos 
tan  moderados.... 

nr.  Si.  Algo  hay  de  verdad  en  lo  que  dices.  Y 
á  dónde  me  dejas  al  Escribano  que  solo  piensa 
en  establecerse  en  Madrid,  y  que  por  brillar 
en  la  corte  vendrá  el  mejor  dia,  y  venderá  es¬ 
ta  quinta  donde  nos  hemos  criado  juntos? 
on.  Como!  Crees  que  sea  capaz?.. 
nr.  Para  que  veas.  Yo  creo  que  no  deberías 
confiar  tu  reposo  y  tu  vida  entera  á  una  per¬ 
sona  que  apenas  conoces  y  que  Dios  sabe... 

>N.  Üb!  Si.  Es  muy  arriesgado!  Es  casi  una  im¬ 
prudencia!  Ya  se  vé!  Si  nosotros  hubiéramos 
podido  amarnos...  {pausa.) 
nr. Claro!  Si  nosotros  hubiéramos  podido  amar¬ 
nos!.. 

jn.  Yo  que  adivino  todos  tus  pensamientos, 
antes  que  los  espreses... 

nr.  Pues,  y  yo?  Sin  mirarte,  con  solo  oir  tu 
voz  .. 

»n.  Ademas...  Tú  eres  franco,  generoso... 
nr.  Y  tú  la  bondad  misma. 

>n.  Te  acuerdas,  Enrique,  cuando  me  cai  al 
estanque?  Yo  tenia  entonces  siete  años  y  tu 
diez...  Te  arrojaste  con  tal  bravura  á  sal¬ 
varme... 

nr.  Que  me  hice  un  chichón  en  la  frente  con¬ 
tra  uno  de  los  postes.  Y  tú  te  acuerdas  cuando 
yo  estube  enfermo?  Conque  esmero  me  asis¬ 
tías!  Casi  le  debo  la  vida. 

)N.  No. 
nr.  Si. 

i  n.  Que  recuerdos  tan  dulces!  Aun  me  parece 
que  te  estoy  viendo  cuando  niño. 
r.  Y  yo  á  ti!  Tan  amable!  Tan  cariñosa!.. 

*  n.  Y  tú?  Tan  juicioso,  tan  aplicado!.. 

b.  Confieso  que  esos  recuerdos  no  se  separa¬ 
rán  nunca  de  mi  memoria. 
n.  Dios  quiera  que  no  volvamos  la  vista  á 
líos,  para  consolar  algún  dia  nuestras  penas! 
i.  Penas!  penas!  Y  por  qué  hemos  de  irá  bus¬ 
carlas?  Por  qué  hemos  de  sepamos...  de  dejar 
i  nuestro  pobre  lio... 

I  n.  Es  verdad...  Es  tan  viejecito!.. 

I  r.  Oh!  Quedémonos  á  su  lado. 

*  n.  Si,  siempre, 
i  R.  Siempre. 

l  n.  Y  en  esla  casa  en  que  hemos  nacido,  en 


que  nos  hemos  educado  juntos... 

Enr.  Si...  porque....  el  pensar  que  iba  á  per¬ 
derle... 

Con.  Tienes  razón.  Yo  tampoco  lo  habia  echado 
de  ver,  hasta  que  ha  faltado  poco  para  ello. 
Qué  bien  dicen,  que  nadie  conoce  lo  que  tie¬ 
ne  basta...  {pausa.) 

Enr.  Oh!  Si  tu  me  amáras  todavía... 

Con.  {rápidamente.)  Si,  Enrique,  te  amo;  créelo... 
te  amo  mas  que  nunca. 

Enr.  Concha  mia! 

Con.  Que  felices  somos,  no  es  verdad?  (pausa.) 

Enr.  Y  ahora,  cómo  confesarlo?  No  nos  van  á 
creer. 

Con.  Nos  van  á  lomar  por  locos! 

Enr  Una  idea!  Aguarda,  (todo  rápidamente  des¬ 
de  aqui  hasta  terminar  el  acto.)  Nada  de  espli- 
cacion.  Llamemos  á  todo  el  mundo.  Tú  tam¬ 
bién  Tira!  tira  fuerte!  Asi.  ( tiran  los  dos  de 
las  campanillas.) 

Con.  Qué  intentas? 

Enr.  Duro!  Mas!  Ya  vienen!  Ahora! 

Con.  Qué! 

Enr.  No  te  muevas!  (se  arrodilla.) 

ESCENA  XXI Yr. 

Dichos,  Don  Prospero,  don  Carlos  y  doña  Isabel. 

Pros.  Qué  estrépito!  Qué  jaleo!  Dios  mió!  Qué 
estoy  mirando? 

Isa.  Calle! 

Car.  Cielos! 

Enr.  (de  rodillas.)  Si,  prima  mia;  yo  te  amo...  yo 
no  amo  á  nadie  sino  á  tí. 

Pros.  ( enternecido  saca  el  pañuelo.)  Pst!  Pst! 

Enr.  Y  comprendo  por  último  la  dicha  que  bas¬ 
ta  ahora  he  desconocido.  Tú  sola  serás  mi  es¬ 
posa. 

Con.  Si.  Enrique;  tu  esposa. 

Pros.  Pst!  Pst!  ( moqueando  ) 

Con.  Querido  tio;  ya  no  nos  separaremos  nunca. 
Tranquilícese  usted. 

Isa.  Conque  es  decir!..  (Bravo!) 

Car.  Pero  como  diablos... 

Enr.  Lo  siente  usted,  eb?  Bien  lo  comprendo. 

Car.  Usted?  Por  qué? 

Enr.  Porque  ya  sé  por  esperiencia  lo  que  vale  lo 
que  se  tiene  y  lo  que  se  pierde. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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